UNIDAD 3: ¿CÓMO SE APLICA LA ÉTICA SOCIAL? - LA METODOLOGÍA
Introducción a la Unidad 3

 

Hemos estudiado a los actores, los principios y conceptos básicos y el punto de partida o enfoque de la Iglesia en cuanto a temas y problemas sociales. Pero ¿cómo aplicamos estos principios? Esta es la pregunta guía de la metodología. 

 

Ahora bien, tenemos una ventaja y una desventaja en esta unidad 3: El método de la ética social cristiana se conoce en todo el mundo, se aplica en muchas comunidades y diferentes grupos, especialmente en América Latina. Es una ventaja. La desventaja es la misma: por ser muy conocido el método, a veces ya no lo aplicamos bien, en realidad a veces se hace cualquier cosa bajo el nombre VER, JUZGAR, ACTUAR.

 

Por eso mismo, te pedimos que prestes mucha atención en esta unidad, estudiando a fondo los diferentes pasos, aumentando con tu experiencia de seguramente haber trabajado ya años con este método. Vale la pena profundizar, ampliar lo que siempre ya hemos hecho. 

 

El método ha sido desarrollado en Francia por la Juventud Obrera Católica en los años 1940. En esta unidad, estamos enfocando el VER, JUZGAR, ACTUAR para la acción socio-política. A lo mejor, lo conoces más de un actuar en situaciones personales que implican a pocos, que pueden ser de ayudar a un vecino o solucionar un problema muy puntual. Aquí estudiamos el compromiso social y político de cada cristiano y de las comunidades cristianas. Por eso, vemos sobre todo los pasos para una acción en conjunta frente a problemas sociales y políticos. Al final de la unidad encuentras el ejemplo de la Planificación Participativa para la incidencia política que refleja el mismo método de una forma específica para la acción social. 

 

Ver, Juzgar, Actuar

 

Papa Juan XXIII: Mater et Magistra 236:
 

Ahora bien, los principios generales de una doctrina social se llevan a la práctica comúnmente mediante tres fases: primera, examen completo del verdadero estado de la situación; segunda, valoración exacta de esta situación a la luz de los principios, y tercera, determinación de lo posible o de lo obligatorio para aplicar los principios de acuerdo con las circunstancias de tiempo y lugar. Son tres fases de un mismo proceso que suelen expresarse con estos tres verbos: ver, juzgar y obrar.
 

VER, JUZGAR, ACTUAR, es un proceso continuo en la vida de cada cristian@, es decir terminando el ACTUAR empieza otra vez el VER y JUZGAR para evaluar qué se ha logrado o mejorado y para realizar –si es necesario- otra acción. Es como un espiral que se hace con cada vuelta más grande, tomando en cuenta un ámbito más complejo y buscando soluciones más amplias. El paso de CELEBRAR -aunque no es parte de la metodología original- tiene su valor sobre todo en el dar gracias a nuestro Señor que ha actuado a través de nosotros, y en reconocer y valorar los logros que se tienen.

 

El método de VER, JUZGAR, ACTUAR ha sido muy difundido en América Latina y en Bolivia. Pero a veces ya no queda muy claro qué implica cada uno de los pasos. 

3.1. Ver

 

Lo revolucionario de este método está en el hecho que en un primer momento asume las cosas como son. Lo importante en el primer momento es NO JUZGAR, antes de entender y saber por qué las cosas son como son y por qué las personas actúan como lo hacen. VER significa acercarse a las situaciones sin prejuicios. No saber de antemano quiénes son los culpables. Meterse en los zapatos de todos los implicados, sobre todo de los más pobres. Percibir los intereses y también las presiones de afuera. 

 

Este VER implica en un segundo paso estar consciente de y percibir mis sentimientos frente a la situación, que son parte de lo que veo. Ninguno de nosotros es objetivo, todos reaccionamos y vemos con los ojos de nuestra propia cultura y experiencia, sentimos a partir de nuestra historia y entendemos con el conocimiento que nos han enseñado.

 

Siempre nuestro entendimiento y conocimiento serán parciales, hagamos lo mejor que podemos. Para esto, es muy importante un tercer elemento: el VER es un proceso de la comunidad, nunca se hace solito, siempre hay que consultar, escuchar a otros, y después discernir en comunidad (en el juzgar). 

 

Para la ética social de la Iglesia, el VER exige también un cuarto paso que es VER toda la realidad. Este paso incluye escuchar el otro lado o todos los lados, tomar en cuenta la historia del proceso en juego (por ejemplo: Los cocaleros del Chapare tienen toda una historia de la relocalización de los años 1980. No se puede entender su situación, sin conocer esa historia), también la investigación a través de las ciencias sociales, políticas, económicas y otros según el caso. Para ver una situación de injusticia social tenemos que entender bien los mecanismos económicos e internacionales que llevan a esta situación. 

Este VER, como te das cuenta, es bien exigente. Pero por otro lado no podemos quedarnos en “Yo no entiendo, no sé, es tan compleja la situación” etc. Tenemos que informarnos de la mejor manera que podemos y en un sexto paso es un deber seguir las noticias y en lo posible leer los periódicos y seguir aprendiendo. Pero no nos conformamos con levantar las manos.

3.2. Juzgar

 

Juzgar viene de justicia, significa hacer justicia, emitir un juicio moral sobre una situación, si es justa o no. En cuestiones sociales el criterio más amplio si algo es justo, es el bien común, el bienestar de tod@s y cada un@. 

El Bien Común

 

Es el conjunto de condiciones concretas que permiten a todos los miembros de una comunidad alcanzar un nivel de vida a la altura de la dignidad de la persona humana. Esas condiciones son del orden material, intelectual, moral e institucional. El Estado es el responsable del bien común, que es, al mismo tiempo su razón de ser. El Estado puede todo aquello y sólo aquello que es necesario para el bien común. Cooperar con el bien común es el resumen de todas las obligaciones cívicas, y la madurez cívica se revela en una actitud de preocupación constante en velar por el bien público, patrimonio común de todos. Los principios de la personalidad (con los derechos humanos), de la solidaridad y de la subsidiariedad son como las reglas para garantizar el bien común. Lo más básico son los derechos humanos de cada uno. Si no se respeta a la persona con sus derechos humanos, nunca puede haber bien común. Todas las demás leyes, instituciones, acuerdos son secundarios frente a la persona humana. Jesús lo explica con el ejemplo del sábado: "El sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre para el sábado."

 

Encíclica Rerum Novarum, por Papa León XIII en 1891, Nº 55 –57:
 

Deben sin embargo, los que gobiernan proteger la comunidad y los individuos que la forman. (...) Si, pues, se hubiera hecho o amenazara hacerse algún daño al bien de la comunidad o al de algunas de las clases sociales, y si tal daño no pudiere de otro modo enmendarse o evitarse, menester es que salga al encuentro la pública autoridad. (...) Aunque en la protección de los derechos de los particulares, débase tener cuenta principalmente de la clase inferior y pobre. Porque la clase de los ricos, como se puede defender con sus recursos propios, necesita menos del amparo de la pública autoridad; los necesitados, como carecen de medios propios con que defenderse tienen que apoyarse grandemente en el patrocinio del Estado. Por esto, a los jornaleros que forman parte de la multitud indigente debe con singular cuidado y providencia cobijar el Estado.
 

Es decir, actuar con justicia no quiere decir, tratar exactamente igual a todos. Hay en nuestras sociedades grupos de personas que, por su condición de debilidad económica o cultural, necesitan del gobierno un trato especial para que se respeten sus legítimos derechos. Ellos deben ser la primera preocupación, porque no se pueden defender ellos mismos. Especialmente, los derechos humanos de minorías (como principalmente de todos) como discapacitados o minorías étnicas, de recién o no nacidos, nunca se deben someter a votación. Sería antidemocrático, porque la democracia implica la protección de los que nunca serán mayoría. El principio de la solidaridad manda darles prioridad, porque solamente entre todos se puede asegurar el bien común y la subsidiariedad regla de qué manera los diferentes niveles de la sociedad deben apoyarse y al mismo tiempo respetar su autonomía.

 

Para aplicar los criterios del bien común, nos pueden ayudar los textos de la ética social cristiana. Por supuesto el primer texto de la Iglesia es la Biblia, pero hay que tener cuidado, porque el contexto social y político de la Biblia obviamente era totalmente diferente. Además la Biblia no ha sido escrita como doctrina social de la Iglesia, sino como testimonio kerigmático sobre Cristo Resucitado. Por eso los textos supuestamente con un contenido socio-político, no son recetas para hoy. 

 

Por otro lado -como hemos visto al principio- los asuntos sociales, políticos y económicos están sujetos a un cambio constante. Así que tampoco las encíclicas sociales son una caja de recetas para cada oportunidad. Sin embargo, es importante buscar los textos más apropiados y cercanos a nuestra situación y nuestro tiempo, es decir del CELAM y de los obispos de Bolivia, para orientarnos. 

 

Al final, JUZGAR es una decisión de conciencia. Diferentes personas, inclusive cristianas, pueden llegar a diferentes juicios sobre la misma situación, aunque todos busquen con honestidad la justicia - más allá de las leyes, porque puede haber también leyes injustas. Por ejemplo: el endeudamiento internacional sigue a leyes y arreglos internacionales, pero igualmente el Papa lo ha considerado injusto. Por eso mismo, al juzgar como cristian@ un paso indispensable es la oración, presentando nuestras dudas, incertidumbres frente al Señor y buscando su iluminación, a lo mejor con la ayuda de un texto bíblico.

3.3. Actuar

 

Llegado a un juicio, es hora de actuar. Muchas veces emitimos cualquier juicio, muchas veces sin tomar en cuenta toda la amplitud del problema – y nunca hacemos nada más que renegar. Ésta no es una actitud cristiana. El actuar político-social es el ámbito más propio de l@s laic@s. Por eso no esperemos que nuestros obispos o la hermana en la comunidad tomen la iniciativa. Nos pueden aconsejar, pero es una tarea que nos toca a nosotros.

 

Concilio Vaticano II, Constitución Pastoral Gaudium et Spes (1965) Nº 43:
 

Las profesiones y las actividades seculares corresponden propiamente, aunque no exclusivamente, a los seglares. Pues bien, cuando los cristianos actúan individual y colectivamente en cuanto ciudadanos del mundo, no sólo han de cumplir las leyes propias de cada disciplina, sino que se esforzarán por adquirir en ellas verdadera competencia profesional. Gustosos colaborarán con otros, que buscan idénticos fines. Conscientes de las exigencias de su fe y robustecidos por la fuerza de ella, no duden, cuando convenga, en lanzar nuevas iniciativas y en llevarlas a buen término. Toca, de ordinario, a su conciencia de cristianos debidamente formados el lograr que la ley divina quede grabada en la ciudad terrena. Los seglares esperen de los sacerdotes la luz y el impulso espiritual. Pero no piensen que sus pastores vayan a estar siempre en condiciones de tal competencia que hayan de tener al alcance una solución concreta para cada problema que surja, aun grave, o que esa sea su misión; es a ellos mismos a quienes corresponde cargar con las propias responsabilidades, debidamente conducidos por la sabiduría cristiana y atentos a las enseñanzas del magisterio.
 

Aunque nuestras fuerzas sean limitadas, nuestro aporte es importante y puede encaminar cambios, pero hay que buscar tres condiciones básicas:

 

· concientización, 

· participación de los afectados, 

· cooperación entre los actores. 

 

 

Un actuar en el ámbito social-político es un trabajo de cabildeo o incidencia. 

 

La incidencia consiste en una variedad coordinada de actividades que tratan de influir en un actor con poder de decisión. Se puede hacer ante cualquier persona, grupo o institución, para promover intereses individuales o colectivos, por el bien de la sociedad o a favor de intereses particulares. La incidencia política se refiere principalmente a los esfuerzos planificados de la ciudadanía organizada para influir en las políticas y programas público por medio de persuasión y presión ante organismos gubernamentales, ante los organismos financieros internacionales u otras instituciones. 

 

 

Queremos presentar como ejemplo una metodología básica para este actuar en un ámbito político: 

La planificación participativa para la incidencia política
[1]
 

         Análisis del problema
La planificación de cualquier campaña de incidencia debe empezar con la selección del problema que se busca resolver, basándose en la vida real de las personas más afectadas. Luego, hay que analizar el problema, haciendo una clara distinción entre causas y consecuencias, para posteriormente pasar al planteamiento de soluciones concretas frente a las causas principales.
 

         Análisis de causas y consecuencias
Es importante distinguir las causas y las consecuencias de un problema. Aunque puede haber casos mostrar que las consecuencias de un problema también sean las causas, revelando un fenómeno cíclico en lo cual el problema se reproduce y se profundiza. Muchas veces las causas socio-culturales de un problema (por ejemplo: la pérdida de valores en la sociedad) apuntan a la necesidad de que campañas de incidencia incluyan una fuerte dosis de educación y concientización para lograr éxitos duraderos.
 

         Priorización de causas
Una vez identificados los diferentes componentes o causas de un problema por solucionar, se puede empezar a priorizar entre ellas. Muchas veces los problemas que enfrentamos son muy complejos, tienen muy diferentes causas, pero no podemos incidir a la vez en todas estas causas. Por eso hay que seleccionar una o dos causas principales.
 

         Desglose detallado de la causa prioritaria
En el ejercicio de análisis de las causas, muchas veces hay una tendencia de identificar como causa principal la falta de leyes cuando frecuentemente existen leyes adecuadas pero que se aplican efectivamente. Para poder hacer un buen análisis de las causas de un problema, es esencial tener un conocimiento detallado de las políticas y programas oficiales o hacer la investigación necesaria. Si no se tiene ese conocimiento, no se identifican las causas y se proponen soluciones sin sentido (por ejemplo: como una nueva ley cuando ya hay una)
 

         Identificación de alternativas de solución frente a la causa prioritaria y priorización de las soluciones 

Soluciones solamente son soluciones, si son factibles. Por eso es importante, medir nuestras fuerzas con realismo y consultar y sondear posibles aliados y expertos en la materia, para asegurar la factibilidad técnica y política de la posible solución.
 

         Afinación de la Propuesta
Este paso consiste en precisar la propuesta concreta para que sea una expresión clara, específica y detallada de lo que se pretende lograr. Al definir cualquier propuesta, hay que tener clara la esencia de lo que se desea lograr, por si acaso hay que negociar en algún momento durante la implementación de la campaña de incidencia. Por ejemplo, si la meta de la campaña es la aprobación de un proyecto de ley, ¿cuáles son los puntos centrales del proyecto, y cuáles serían los aspectos menos importantes que se podrían negociar?
 

-          ¿Qué queremos?
-          ¿Quién tiene el poder de decisión?
-          ¿Cuándo lo queremos?
 

         Análisis del espacio de decisión
Este paso consiste en identificar a quién o quiénes exactamente les corresponde tomar la decisión final en relación a la propuesta que se ha elaborado, cuál es el procedimiento que se utiliza para tomar esta decisión. Muchas veces grupos tiran sus propuestas a los cuatro vientos sin identificar quiénes realmente tienen el poder de decisión, cómo y cuándo.
-          ¿Quién, exactamente, toma la decisión sobre la propuesta?
-          ¿Cómo y con qué procedimientos se toma esta decisión?
-          ¿Existen acuerdos, leyes o reglamentos que forman el marco de la toma de decisión?
 

         Mapa de poder (canales de influencia)
El mapa de poder es un ejercicio que ayuda a identificar a los actores claves y su grado de influencia positiva o negativa en el proceso de toma de decisión con respecto a la propuesta. En ese ejercicio es importante buscar posibles aliados e indecisos entre los sectores tradicionalmente opuestos y no seguir concibiendo a éstos como bloques homogéneos de oponentes. Por ejemplo, el partido de gobierno puede tener lideres que representan diferentes tendencias internas, igual que la empresa privada con figuras que representa diferentes intereses sectoriales (financieros, agro-exportadores, comerciales e industriales. Encontrar alianzas entre estos actores podría ser de mayor importancia estratégica en un momento dado que las alianzas más tradicionales. 

 

En la elaboración de un mapa de poder, el manejo d información es sumamente importante. Por eso, nuevamente, donde no se sabe algo (¿Cuál es la posición de un actor con respecto a la propuesta concreta? ¿Qué poder de influencia sobre el "blanco" tiene el actor?), hay que investigar.
 

-          Identificación del universo de actores que influyen en el "blanco"
-          Clasificación de actores
-          Priorización de los aliados, oponentes e indecisos
 

         Organización para la incidencia: el autoanálisis
El autoanálisis es un espacio de reflexión donde se define la forma en que se va a organizar la campaña o acción de incidencia y cuáles son las fortalezas y limitaciones de la organización o coalición para hacer una labor de incidencia. Debe incluir los siguientes pasos:



 

-          Un análisis de las fuerzas y debilidades
-          Identificación de posibles soluciones frente a las debilidades encontradas
-          La selección de dos o tres actividades para fortalecer al grupo
 

Después del análisis es importante considerar de nuevo la propuesta concreta en un esfuerzo por reconfirmar su factibilidad a la luz de las fortalezas y debilidades identificadas.

 

         Estrategias de influencia
A través de este paso, el grupo trata de descubrir cómo convencer al "blanco" (el que tomará la decisión) y a los indecisos, cómo motivar a actuar a los aliados, y cómo neutralizar a los oponentes. En este sentido, las estrategias y acciones representan vías de influencia hacia cada actor importante. Los siguientes pasos hay que tomar en cuenta:

 

-          Comunicando la postura (preparación de la hoja de propuesta)
-          Análisis de intereses y motivaciones de actores claves y la preparación de argumentos
-          Cabildeo con actores claves
-          Movilización de personas afectadas
-          Construcción de alianzas y coaliciones
-          Trabajo con los medios de comunicación
 

Existe una gran variedad de acciones que pueden ser utilizadas, y es importante considerar todas las posibles opciones antes de escoger entre ellas las que se consideren más efectivas para persuadir al "blanco".
 

         Plan de actividades
Todo este trabajo de planificación culmina en un plan de actividades para la finalización del plan de campaña y para la misma ejecución. Es decir definir exactamente quién, cómo y con qué recursos se llevarán a cabo las actividades y/o acciones previstas en las estrategias de influencia para implementar la campaña de incidencia política.
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